
/C
O
N
IC

E
T
D
ia
lo
g
a

/C
O
N
IC

E
T
D
ia
lo
g
a

/C
O
N
IC

E
T
D
ia
lo
g
a

NOMBRE: Miranda Lida

CIUDAD/PROVINCIA: Ciudad de Buenos Aires

LUGAR DE TRABAJO: Universidad de San Andrés

DISCIPLINA CIENTÍFICA: Historia

ESPECIALIDAD: Historia Social

FICHA NRO. 21

CIENCIA
EN JUEGO

INTERCAMBIO
DE CARTAS



CONTACTO

conicet.gov.ar/programas/vocar/acciones-ciencia-juego/
vocar@conicet.gov.ar

¿QUIÉN SOY?

Mi nombre es Miranda, mi apellido es Lida. 
Desde hace 15 años estoy en el CONICET 
donde soy investigadora. Vivo en CABA y 
trabajo desde hace un par de años en una 
universidad privada, la Universidad de San 
Andrés. Hice carrera en ciencias sociales, 
luego continué estudiando para recibirme de 
doctora en historia. 

Siempre me gustó escribir, aunque no tenía imaginación para la ficción. Las 
charlas con mi abuela, de origen humilde, hija de empleados 
domésticos, me hicieron atractiva la historia argentina de las déca-
das de 1920 y 1930 de su juventud (grabé esas charlas en un “radiogra-
bador”). Ahí me volqué por historia.

¿QUÉ INVESTIGO?

¿Sabés que en Argentina hubo una época en la que se recibían científicos 
del extranjero que huían de guerras y persecución? Mi trabajo consiste en 
reconstruir cómo se recibió a exiliados que aportaron a la histo-
ria de la ciencia argentina y cómo el campo universitario (en una época 
en que había pocas universidades en el país, solamente en capital y en 
algunas capitales de provincia) se las ingenió para recibirlos. Se trataba de 
exiliados que huían de conflictos muy graves en diferentes países, llegaban 
con lo puesto, luego venían sus parejas e hijos. Muchos se quedaron 
durante décadas. 

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE
LO QUE INVESTIGO?

Creo que es importante para entender que en Argentina la ciencia se 
desarrolló tempranamente (más temprano que en otros países latinoa-
mericanos), en gran medida gracias a las políticas del estado que apoyaron 
el financiamiento científico y abrieron la inmigración. Es cierto que el país 
luego sufrió “fugas de cerebros” por razones políticas (dictaduras militares) 
o por falta de oportunidades por crisis económicas. Pero a pesar de las 
dificultades, los científicos argentinos alcanzaron 3 premios Nobel en 
ciencias (Medicina o Química), el número más alto alcanzado por un país 
latinoamericano.


